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“No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé. Esto os mando: Que os améis unos a otros.”

Juan 15:16-17, RVR 1960.
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Nos guste o no, y sin importar si somos ateos, no creyentes, no religiosos o agnósticos, todos tenemos una misión de Dios. Tanto creyentes como no creyentes.

La misión de Dios es nuestra redención, nuestra recuperación de nuestra naturaleza caída para obtener expiación y salvación de las garras de este mundo oscuro gobernado por Satanás y así encontrar la entrada al Paraíso.

Esta puerta nos fue abierta por el nuevo Adán, Jesús, el hijo de Dios que nos mostró el camino para entrar al reino de los cielos.

Si creemos que tenemos el control de nuestra vida porque no creemos en un ser divino, es al revés.

¿Cómo podemos tener el control de nuestras vidas si vivimos en una tierra sin Dios y llena de ídolos de barro, una Babilonia del siglo XXI? Una civilización impía y decadente llena de ídolos donde la impiedad y la maldad suprimen nuestra divinidad interior y aumentan el peso y las cadenas que nos atan aún más a nuestra naturaleza caída en este mundo.

Cada ídolo humano no es más que otro mortal común y corriente que nos decepcionará, pero seguiremos creyendo en él o ella porque nuestra autocomplacencia y lujuria nos vuelven a todos dementes.

Nuestra racionalidad y nuestros cinco sentidos no son más que un laberinto de espejos. El apóstol Pablo de Tarso sostuvo que Dios es consciente de que sin su divina sabiduría estamos ciegos en este mundo cuando afirmo: “Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este siglo, hágase ignorante, para que llegue a ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es insensatez para con Dios; pues escrito está: Él prende a los sabios en la astucia de ellos.” (1 Corintios, 3:18-19, RVR 1960).

Y la tarea permanece: tenemos un propósito divino; y esta es nuestra misión de Dios.
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La Tarea en Cuestión 
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“Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra.”

Juan 4:34, RVR, 1960.

Si decidimos aceptar la tarea de nuestra redención, tenemos el ejemplo invaluable de Jesús, quien caminó por esta tierra lleno de gracia y verdad (Juan 1:14). Él es puro, sin pecado (lleno de gracia) y está siempre en constante comunicación con Su Padre Celestial a través del Espíritu Santo (lleno de verdad). Recibió la tarea de redimir nuestra humanidad y cumplió Su misión en Galilea, Judea y otras zonas, incluidas Perea y Samaria.

¿Y nosotros? ¿Dónde debemos intentar cumplir la misión que Dios nos ha encomendado para nuestra redención individual?

‘¿Dónde te ha puesto Dios? Tu hogar, tu lugar de trabajo, tu escuela, tu vecindario, tu ciudad: todos ellos son parte de tu campo misionero. Esos son tus nombramientos divinos porque Dios te ha colocado estratégicamente allí para que seas embajador de Cristo. Donde Dios te ha colocado en el mapa es donde Él quiere que vivas tu misión’ (Erich Echols, 2023. Vivir con la Intencionalidad del Evangelio. ericechols.net).

Pero ¿qué estrategia deberíamos usar para domar y someter nuestra naturaleza caída y nuestras debilidades humanas y así caminar en esta tierra siguiendo a Jesús con gracia y verdad?

La mejor estrategia es ayudar a otros a conocer a Jesús. Los apóstoles y discípulos de Jesús dedicaron sus vidas a difundir Su evangelio de salvación usando los ejemplos que Jesús les enseñó a través de Su ministerio en esta tierra, como el amor y la compasión a través de sus palabras y sus acciones, ayudando al sufrimiento de los pobres y enfermos, y reuniendo a las ovejas sin pastor que en su tiempo vivían en tinieblas.

Si estás oprimido por el pecado y buscas tu liberación, ayuda a otros a ser libres de su opresión mostrándoles las enseñanzas de Jesús, y obtendrás tu libertad. La mejor manera de ayudarte a ti mismo es ayudando a los demás. Este fue el camino de los apóstoles y discípulos de Jesús.

¿Cuál es la mejor ayuda que puedes dar a los demás? Hazles saber de Jesús con tus palabras y con tus acciones, y con tu ejemplo de vida, utilizando las herramientas de tus propios talentos que has recibido de Dios a través de Su generosidad para tu vida, y auméntalos a través de tu servicio a los hermanos y hermanas más necesitados.

Como guía, puedes utilizar para motivar y dirigir tu trabajo la palabra de Dios contenida en las sagradas escrituras escritas por los profetas inspirados por el Espíritu Santo, y de esta manera seguramente harás crecer tu amor y tu gracia para que puedas ser tú ser también inspirado en el interior de tu corazón por el Espíritu Santo.

Si alcanzas esta bendita meta, seguramente estarás cumpliendo la obra que Jesús te ha encomendado, como Su discípulo y bendito hijo de Su Padre Celestial.
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“Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores prestan a los pecadores, para recibir otro tanto. Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y será vuestro galardón grande, y seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos. Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso.”

Lucas 6:32-36, RVR,1960.

Jesús caminó por esta tierra lleno de amor divino y compasión por la humanidad.

Según el Diccionario de Inglés Oxford, la palabra “compasión” proviene del latín “compati”, que significa “sufrir con”.

En su artículo en el Diario Académico, Revisión de Psicología Clínica, (Vol. 47, 2016, págs. 15-27) denominado ¿Qué Es La Compasión y Cómo Podemos Medirla? Los autores, Strauss, Lever-Taylor, Gu, Kuyken, Baer, ​​Jones y Cavanagh, sostuvieron que “en una revisión de las definiciones y medidas en la literatura, parece haber un amplio consenso en que la compasión implica un sentimiento por una persona que sufre y estar motivado para actuar para ayudarla (Goetz et al., 2010, Lazarus, 1991). Goetz et al., lo define como: “el sentimiento que surge al presenciar el sufrimiento de otro y que motiva un deseo posterior de ayudar” (p.351). Gilbert (2010) considera que la compasión consta de seis “atributos”: sensibilidad, simpatía, empatía, motivación/cuidado, tolerancia al malestar y no juzgar. Por ejemplo, el Dalai Lama (2002) sostiene que: “para un practicante del amor y la compasión, un enemigo es uno de los maestros más importantes. Sin un enemigo no se puede practicar la tolerancia, y sin tolerancia no se puede construir una base sólida de compasión”(p.75).

“La misericordia es la regla suprema del reino de Cristo (Mt 9:13). Jesús reformula la enseñanza de Levítico 19:2, reemplazando el mandamiento de imitar la santidad de Yahvé por el mandamiento de imitar su misericordia. La sutil diferencia entre estos atributos divinos apunta a la diferencia entre el Antiguo Pacto y el Nuevo. La búsqueda de la santidad en el antiguo Israel significó que el pueblo de Dios tuvo que separarse de todo lo impío, inmundo e impuro, incluidos los gentiles y pecadores (Levítico 15:31; 20:26). Jesús da a la santidad un nuevo enfoque, definiéndola como misericordia que llega a los demás y ya no divide a las personas en campos segregados ni descalifica a algunos y no a otros para entrar en la familia de Dios. Así como el Padre perdona y ama, incluso a los infieles y los que no lo merecen, así sus
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